SMAIL Y ANA 

Es mediodía, la hora del ángelus, sentados en la terraza de la cafetería disfrutan de la vista del Castillo, parte de una fortaleza musulmana de la que pervive la Torre del Homenaje, las sillas y la mesa son de roble viejo, sobre la mesa unos tacos de queso manchego y unas lonchas de buen jamón.  Un rayo de sol juguetea con la botella de vino tinto como si quisiera absorber el aroma que han adquirido las hermosas uvas de bodal que  tanto ha mimado durante los meses que han estado en las cepas.

Smail  y Ana  ultiman los detalles de su  boda, les ha costado mucho llegar hasta aquí, amazigh él y valenciana ella, han tenido que luchar contra los miedos y inquietudes de una y otra familia para conseguir una fecha y una boda civil,  y por fin mañana será el día en que unirán sus destinos. 

Smail coge la botella de vino para llenar los vasos, ahora el sol juguetea en el rostro de ella y sus bellos ojos reflejan un color azul intenso.

–“No probaréis mis labios sin antes probar mi vino” ¿que quiere decir?- pregunta Smail que se ha fijado en el anunciado de la botella.

-Es parte de una leyenda que se remonta a los tiempos anteriores a la reconquista de Valencia por el rey Jaime I. La Dama Sol heredera de una familia mozárabe, que generación tras generación, había mantenido la tradición del vino en Rakka’na, tuvo que enfrentarse al Caballero de la Media Luna, para proteger la tinajas de vino ocultas en bodegas subterráneas, y evitar así que cayeran en manos de la intolerancia mahometana  de los integristas Almohades.

-¡Interesante¡ continua ………!por fa.¡ 

-Cuentan que la Dama Sol y el Caballero de la Media Luna, se enamoraron, pero ella no podía traicionar el amor por su tierra, su tradición y su familia por el amor al apuesto musulmán, y él tampoco podía traicionar a los suyos. El quería besar sus labios y ella acepto  con la condición que antes probara el vino. Sus labios se besaron una y otra vez y su amor se reflejaba en los profundos ojos negros de él y en azul intenso de los ojos de ella. 

Sin embargo, ahora,  los dos sabían que el vino era un tesoro a legar  para las generaciones venideras. Así que una mañana  apenas levantada el alba él partió, triste, proclamó delante de su sequito que había fracasado  en el objeto de su misión y ordeno la retirada. 

Él moriría pocos después en el campo de batalla. Ella paseaba sola por los viñedos viendo crecer el fruto de las cepas y el fruto de su amor.

Cuentan que aun hoy las descendientes de la Dama Sol  cuidan los viñeros de Requena y protegen sus frutos y su vino cual tesoro preciado a legar a las generaciones venideras, mientras Dionisio el dios griego de la vid, del delirio, del entusiasmo, del éxtasis, de la danza, de la tragedia y de las fiestas sonríe satisfecho desde su trono en el Olimpo. -

Cuando Ana termina de contar la historia  deja sobre la mesa, la copa de vino que había tenido en sus manos mientras hablaba,  y los dos enamorados juntan sus labios en un calido beso,  el rayo de sol vergonzoso juguetea con la botella.            

